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REVISTA

DE TELÉGRAFOS
PRECIOS DE SOSCRICI0N.

En España y Portugal 75 céntimos de peseta al mes,
En el extranjero y Ultramar una peseta.

PUNTOS DE SUSCRICION,

En Madrid, en la Dirección general.
En Provincias, en las estaciones telegráficas.

SECCIÓN OFICIAL.

MINISTERIO DE LA GOBERNACIÓN.—Direccwnge-
neral de Careos y Telégrafos.—Secdon de Telé-
grafos.—Negociado 4.°—Circular %iím: 2.—El dia
26 del actual se abrió al público coa servicio limi-
tado y para toda clase de correspondencia, la es-
tación municipal de Marín, sección de Ponteve-
dra, establecida con arreglo al art. 2.° del decreto
de 30 de Junio de 1871.

Sírvase V. acusar recibo.
Dios guarde a V. S. muchos años.—Madrid 31

de Enero de 1877.—El Director general, Cf. Cru-
zada Vülaamil.

MINISTERIO DE IA GOBERNACIÓN.—Direcáon ge-
neral de Correos y Telégrafos.—Sección deTelé-
grafos—Negociado4.°—Circular rnirn. 3.—El dia
primero de Marzo próximo se abrirá, al público
con servicio limitado la estación de Yillanueva da
la Serena, de la sección de Badajoz;.

Sírvase V. acusar recibo. •'•-'•.•.•
i Dios guarde a V, muchos años.—Madrid 9 de

l'ebrero de 1877.—El Director general, ff. Crma-
da Villmnnl.

SECCIÓN TÉCNICA.

, j ÍTOLER. ,

~< Esta pila se compone de uu vaso exterior de vi-
drio ó de Borcelana y de Otro interior poroso. En
el primero se echa una disolución compuesta de
«da parte_4e bicromato de. potasa,) tres de ácido

sulfúrico y nueve de agua, y en el segundo una
capa de uno ó dos centímetros de mercurio y so»
bre ella una disolución de ácido sulfúrico en cua-
renta partes de agua. En el vaso exterior se colo-
ca urja lámina de carbón y el interior un cilindro
macizo de zinc.

Según el inventor lo más importante de la mo-
dificación verificada por él en la pila de bicroma-
to de potasa es la disposición dada al cilindro de
zinc el cual se mantiene siempre derecho en el ba-
ño de mercurio, lo que produce una corriente cons-
tante; la fuerza electromotriz es doble que la de la
pilaBaniell y su resistencia pequeña, mantenién-
dose constante aunque se funcione por un circui-
to de poca resistencia, y se emplea en varias líneas
de ferro-carril para producir una corriente con-
tinua.

Los resultados obtenidos hasta el presente pa-
rece que no confirman las observacionesdel Señor
Füller, si bien su pila funciona de un modo satis-
factorio con el aparato Hughes entre Londres y
París, en Jas estaciones de la Siíhfíiarifie lelegraph
Oompany, • desde el 4 de Febrero del año an-
terior sin que hasta el 3 de Julio hubiera sido ne-
cesario renovarla, equivaliendo 40 elementos de
esta pila á los de Marié Dávy y á 70 ú 80 de la de
Daniell.

De las experiencias hechas en la estación de la
Compañía telegráfica de la Bolsa de París resulta
que para producir la comente necesaria para fun-
cionar por dos hitos Ala vez es necesario que la
resistencia de esta pila no exceda de una unidad
Ohom por cada tres elementos, y que trasmitien-
do 500 despachos4e Bolsa ai dia la disolución de
bicromato de potasa-dura doce diásy la de ácido
sulfúrico del vaso porogo cuatro solamente.
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En resumen, algunos opinan que la pilaFüller
está llamada á sustituir á la pila ordinaria en los
casos eu que se necesite una corriente continua,
listo no atetante las experiencias no se han repe-
tido suficientemente para poder formar un juicio
exacto y definitivo. (

UN MANIPULADOS AUTOMÁTICO.

Hace algún tiempo imaginé el manipulador
automático que hoy someto al criterio de mis com-
pañeros, y no solamente no pensé en su construc-
ción, sino que me,contenté con hacer un mal per-
geñado bosquejo, en la seguridad que tengo de
que el mayor éxito que pueda alcanzar sei'á, á lo
sumo, su inserción en la REVISTA.

Hoy en vista de la «Memoria y dibujo del mani-

pulador» del Sr. Hernández de Dios y logrando
salif de mi círculo propuesto, voy á publicar el
adjunto por creerle más sencillo y de análogas
ventajas que el de mi digno compañero. La sen-
cillez consiste en la supresión de la bobina, de la
pila local y del movimiento de relojería,

DESCRIPCIÓN DEL APAKATO.

Por creerlo suficiente no doy más que el corte
A B y el C D para ver la disposición general de
su sencillo mecanismo. Fijándonos en el último
veremos que la tecla en reposo descansa sobre una
plancha metálica, que sirve para todas, sujetas á
un tope 0 de madera. Por la parte superior de cada
tecla y por medio de otra lámina están en comu-
nicación los muelles í/tyííi*; el primero, que es
el trasmitidor, está colocado de canto y con una
inclinación idéntica á la que tienen los signos en
el corte A B; en su extremo y eu una de sus caras
lleva un apéndice cónico pequeñito que es el que

roza sobre los dientes de los sig-uos. Kl muelle ?«<
sirve para regularizar el descenso in íerior de la
tecla, por- medio del tornillo 1. Aprovecho el mo-
vimiento , de descenso porque puede graduarse
mejor que el de.ascenso y así ínterin se trasmite
un signo, por sí solo, puede buscarse «n el tecla-
do eí que le sigue.. La pieza,í representa una la-
mina metálica donde está, hecha, foletas O; esta
lámina, como, las demás, está embutida en otra
lámina de marfil, hueso 6madera dura y tiene por.

objeio, aislar el muelle dé 1S letra éñ el ascenso
interior de la tecla. Todos los signos están en con-
tacto metálico entre si é invariablemente unidos
por medio de un tornillo formando un solo cuerpo
que, colocado sobre la tabla en que descansan y
merced á unas rodajas puede dársele fácilmente
urj movimiento de traslación. Observando el corte
A £ veremos que el objeto de la inclinación que .

lie!«por los huecos gorabreadaí, lo haga Kizqado
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suavemente la cara del muelle sin apéndice y 1¡
lámina de marfil. Al lleg'ar al espacio libre sobre
los signos, el muelle, por su propia elasticidad,
vieiie á colocarse en la perpendicular sobre el pun-
to de partida; entonces se efectúa el descenso, ro-
zando el apéndice sobre los puntos y rayas de cada
sig'iio. El espacio I de 15 milímetros (sí las teclas
Henea 30 de ancho) es el límite que tiene para su
traslación el cuerpo de los signos y que merced
á un movimieuto sencillo de las dos teclas latera-
les se presenta para trasmitir bien letras, si el es-
pacio está a. la izquierda como en el dibujo, ó nú-
meros, sig-nos ortográficos ó convencionales si está
á la derecha; para esto se observará si están inter-
caladas las letras y los sig-nos.

Creyéndolo suficientemente esplicado pasemos
álatnarcha de las corrientes. En el corte O Dylk-
mina P que une á todos los muelles, w,1 está- en
comunicación con el hilo delinea; y la lámina O,
que dijimos era el apoyo de las teclas en reposo,
con el de aparatos y las letras todas con la pila.
Dielio esíO; fácilmente se comprende la mitrada y
salida de corrientes, que omito en gracia á la bre-
vedad.

IiespectO á las ventajas c!e este manipulador
solire los ordinarios, no diré una palabra; está al
alcance de todos.

Con el manipulador descrito puede darse mu-
cha rapidez á la trasmisión por diferentes medios:
uno de ellos es, que el teclado se pnede disponer
do modo que las cinto vocal es ral™ ala izquierda,
y á la derecha, por su orden también, las, conso-
nantes. Casi la mitad de las letras de un párrafo
.̂ iiii vocales, por lo tanto, puede hacerse la mitad
del trabajo con la mano izquierda y sin necesidad
*le mirar al teclado, puesto que e;uhi vocal tiene
su dedo correspondiente: este tiempo es muy útil
pura .seguir con la vista el escrito que trasmitimos.
También podría simplificarse la Trasmisión y re-
cepción variando do composición las letras, att-
meiiUmclcj lospignos ciernen tal es, pu.'s con sistema
¡tiilomálico no habría cuidado de confundir por
ejemplo el punto, la medía raya, la raya y la do-
ble raya. En una palabra, opino que podríamos
conseguir entendernos con menos omisiones dé
corriente.

1'MlíyUK COMPAIBÉ.
Jaca Vi ilc tuero do 1877.

RESISTENCIA DE MATERIALES, (1)

(Continuación.)

Pero cwdeulemente la cantidad onc<?i\rcM3a den-
tro del parí'juUwití expresa, ó más bien, es eJ mo-

(1) Véanse los números ele esta KIÍVISTA do 1.° de ííuei'o y
Tcbrerú del año actual. J ' *

mentó de inercia de la succión que consideramos,
puesto que el momento de inercia de wn cuerpo con
respecto d tina recto, no significa, oirá cosa que
la suma de lodos los productos parciales qtie re-
sultan de mcllipUcar la masa de cada wia de las
moléculas de /pw esleí co//ipueslo, por el cuadrado
de la distancia desde dicha molécula, al eje oree-
ta 0ie se considera, y de ig"ual manera, tratán-
dose do uua superficie, su momento de inercia es
la suma de todos los productos parciales que pro-
vienen de la multiplicación de cada uno de sus
puntos por la segunda potencia de la distancia
respectiva de aquellos á la recta con respecto á la
cuai se aprecia e&te momento de inercia. Llaman-
do / a l mismo, expresado como hemos dicho, por
el paréntesis de la fórmuJa anterior, queda esta
reducida á

MI

y si a hora "llamamos J /a l momento de la fuerza
F que exteriorrnente obra sobre la sección que
consideramos, como mientras el cuerpo no se rom-
pa existe equilibrio de fuerzas, esto es, equili-
brio entre la exterior que tiende á romperlo y las
interiores ó moleculares que se oponen á esta ro-
tura, y k Mecánica nos explica biea que este caso
solo existe cuando la suma de los momeutos de
estas es igual al momenío de aquella, resulta que

supuesto que lo mismo exactamente resulta para
todas las secciones que consideremos en el cuerpo -
de que nos ocupamos.

Anteriormente, en la primera columna de la
página 220 de esta REVISTA, habíamos visto que

P—E—-. ds

es la fuerza que obra sobre el prisma para cada
sección transversal, y de aquí se deduce que

P Bv_
ds r

¡s la fuerza que obra por unidad de sección; pero
de la fórmula (3) resulta que

Iueg'o
XV

= R,

de donde partiendo respectivamente los términos
de esta igualdad por los de la (4) queda
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Para determinar Ja posición de la fibra neutra
en un cuerpo prismático, solo tendremos que ob-
servar que la expresión

— (vis + < ' -f ' + i
ha de ser igual á O, porque podemos considerar á
la fuerza P como una de las componeuíes nor-
males, 4 ni (figura 2."), y mal podría existir equi-
librio sin esta condición. Ahora bien, de dicha

M
expresión no puede ser 0 el primer factor — , lue-

go tendremos que

vds + vdsi -f- vis' + =0,(6)
lo que nos dice que el producto del área total por
la distancia desde su centro á la recta que se con-
sidera es nulo, indicando esto que la fibra neutra
pasa por e) centro de gravedad dp) prisma, y ya
sabemos que el centro de gravedad en los cuer-
pos simétricos es el centro do figura y se deter-
mina con facilidad.

Para que mejor se comprenda lo que acabamos

de decir, en la figura 3." representamos una sec-
ción trasversal del prisma, y suponemos que íí, b,
c, d, e, etc., son puntos materiales ó moléculas
suyas de un área infinitesimal ds, ds' etc.
¿Para qué moléculas se verifica que la distancia
0, > ' . . . . . etc., es nula? para aquellas situa-
das sobre la linea / que pasa por el centro de
gravedad^ y solo en esté caso se satisface la con-
dición (6), puesto que el área de cada molécula no
es nula. La figura 4.* nos indica que en los cuer-
pos simétricos Iá línea', neutra tiMí' pasa por el
centro de gravedad ¿: , , '

Para cada sección «a, ti, ta1. \.'.'.- (figura 4.*),

no depende el acortamiento ó alargamiento iná^
que de su ordenada v,v,w.... y cuamlu las

fibras se encuentran situadas á igual distancia di;
la neutra, padecen de igual manera: de aquí que
en la práctica se adopten con preferencia los cuer-
pos prismáticos.

ANTONÍNO .SUABEZ.SAWBOHA.

{Si continuará.)

BATERÍA LOCAL.

SiullIl'ICACIOS CUESTE».

Esta batería eléctrica usada en la isla de Cuba
reúne, según opinión del inspector general de
aquellas Antillas D. Enrique Arantave las mejo-
res condisiones, comparada con todas las demás
ile sulfato de cobre, sin los inconvenientes de
aquellas. Un número considerable de baterías de
varias clases se han puesto en uso, por vía de
pfueba, y practicadas las más escrupulosas inves-
tigaciones sobre el poder y acción eléctrica de ca-
da una de ellas han venido á demostrar en defini-
tiva que la batería local de Ckesler es la de niás
duración de (MiautH* lioy se usan ptira circuilu.l
locales.

Se compone de uu vaso de i ídrío de 0'21 cen-
tímetros dealfura por O'líde diiimeko; una tira
de cobre de O'OíS milímetros de ancho por un,
metro de largo arrollada en espiral, unidü i unos
pasadores también de cobre soldados con estaño y
pez que se prolongan doblados en forma de pies
para que la espiral quede elevada del fondo del
vaso como unas' dos pulgadas; un tubo de vidrio
que se coloca en el centro de la pila formando eje
desde la tapa, á la1 espiral de cobre; y por último
una tapa plana define con dos taladros, a l a cual
por la parte inferior y dentro del vaso se sujeta
cofa tornillos uu zinc- de forína'de embudo que:ro~
dea el tubo'de vidrio y cuyo díáimetro superior eg
el del tubo y el inferior poco menos que el diáme-
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tro del Taso que le contiene. Déla espiral de cobre
y soldado á elía se eleva un alambre de cobre re-
cubierto con una capa de guttapercha ó parafina,
que constituye el polo negativo y que sale por una
de las aberturas de la tapa á toinnr la conexión
metálica; y sobre la tapa de zinc del vaso se ator-
nilla igualmente el eje de otra conexión metálica
que constituye el polo positivo de la misma.

Teniendo la tapa y el zinc que formar una sola
pieza se modera algún tanto la evaporación: por
«1 tubo de vidrio se echan cristales de sulfato de
cobre hasta saturar completamente la balería:
tanto el zinc como el cobre presentan más super-
ficie que las piezas do otras baterías de su géiif;-
ro y su situación respectiva es la más apropiada
por la distancia & que se hallan que aumenta el
11'nbajo mecánico de los elementos químicos.

Para cargar la batería se mezclan con agua
.seis mizas de sulfato de magnesia, y se echan en el
vâ o de vidrio hasta snmergirparte del zinc; des-
pués se van echando sucesivamente por el tubo
de vidrio cristales de sulfata de aire hasta que
estos ya no se disuelvan, entonces queda satura-
da la disolución, lo cual se consigue gastando de
dos ¡i tres libras de sulfato de cobre por par.

Esta batería colocada en circuito de comente
constante equivale á 1 unidad Olhms de resisten-
cia por par, la disolución de sulfato se descompo-
ne, el ácido sulfúrico ataca ti zinc y queda lib''e
el cobre que se precipita -̂ obre la espiral de cobre
cristalizándose; por otra parte el sulfato de mag-
nesia se descompone también y su ácido sulfúrico
actúa igualmente sobre el zinc, quedando libre la
magnesia que queda en suspensión: ambos ácidos
sulfúricos de las dos sales actúan sobre el zinc
destruyéndole por capas sucesivas (si es butn
zinc y está amalgamado) formando un sulfato de
zinc, residuo inofensivo que se deposita en el fon-
do del vaso y que es necesario de cuando en cuan-
do retirar; igualmente es imprescindible extraer
la mitad de la parte superior del fluido blanco de
magnesia que se forma al rededor del zinc, reem-
plazándole con agua fresen. En tales condiciones
la balería localde Chester funciona mucho tiempo
y es preferible h otras locales ensayadas en Telé-
grafos, sin los resultados positivos y la economía
que esla presenta.

LOS TELÉfiRAFOS DE TRASMISfON 1IÜLTIBLE.«.

El telégrafo escritor de M. iMiroaull.—Telégrafo impresor.—
Cuatro apáralos Hugiies en un mismo hilo.—lil Irabajo cuá-
druple de las lineas telegráficas.

11. Mimaultesun inventor incansable. Prosj-
g'ue una Uasformacion radical en nuestros siste-

' (1) Traducido de un Diario de Constantinopla.

mas de telégrafo eléctrico, y los numerosos apa-
ratos que ha imaginado con este objeto han reci-
bido ya importantes aplicaciones. Por lo demás
M. Mimault no está ya en el período de los tími-
dos ensayos: ha estudiado con el cuidado más mi-
nucioso y la perseverancia más laudable todos los
detalles de los mecanismos de que hace uso. y se
ha hecho dueño completamente del asunto.

Los perfeccionamientos llevados por M. Mi-
mault á los aparatos telegráficos descansan sobre
una idoa de las más naturales.

En lodos los telégrafos de uso hasta el dia, el
funcionario nunca se sirve más que de un solo de-
do, á menos que no los emplee todos para tomar
el mango del manipulador, lo cual bajo el punto
de vista del resultado, es absolutamente una mis-
ma cosa; es evidente que se realizaría un progreso
considerable si fuera posible dar simultáneamente
á cada uno de los dedos de la mano un efecto dife-
rente. Esto se puede obtener poniendo á disposi-
ción del empleado un teclado de cinco teclas que
correspondan cada una con un electro-iman, en el
que se pueda á voluntad, obrando sobre la tecla
correspondiente, hacer pasar ó no una corriente'
eléctrica.

M. Mimault ha inventado además un alfabeto
en el cual cada una de las letras del alfabeto ordi-
nario está representada por una sériede signos que
pueden producirse símulláneainenteimprimiéndo-
se en el aparato receptor desde el momento que el
expedidor del despacho obra sobre las teclas del
manipulador, cuya combinación corresponda á la
letra determinada. • /'., .

Estos signos son una especie de puntos cuadra-
dos análogos á las notas del canto llano ó á los
puntos de tapicería. Haciendo variar los aparatos
puestos en relación con un electro-iman, M. Mi-
mault puede á. voluntad, ó bien representar las le-
tras por signos convencionales formados de puntos
dispuestos sobre dos líneas verticales, ó bien, dis-
poniendo sus puntos sobre tres ó cuatro líneas ver-
ticales,y obtener una especie de representación de
las letras del alfabeto ordinario tan exacta como la
que se obtiene cuando se márcala ropa blanca ha-
ciendo uso de los puntos de hilo encarnado. La fa-
cilidad de leer es la misma en ambos casos.

Este aparato escritor de M. Mimault está desti-
nado á reemplazar al telégrafo JTorse, que repre-
senta también las letras del alfabeto por signos
convencionales, pero cuyos signos, como es sabi-
do, están formados de señales colocadas unas tras
otras en una sola línea y formadas exclusivamente
de puntos y rayas.

tas ventajas del telégrafo Mimault sobre el te-
, légrafo Morse son las siguientes:

1." Los signos alfabéticos son mucjiojnás fáci-
les de leer;"
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2.° Siendo todas las partes de uña letra; píbiJ»;:
cidas simultáneamente en lugar de serió sucési?
vamente como en el aparato Morse, resulta uilfc •
economlu de tiempo considerable, lo: cual: yá es ;
una ventaja dé primer, orden eü las'líneas'alg-uii-

tanto ocupadas, • ~ ' i: " •• " "; :
Partiendo de los mismos principios,«1 hábil -

práctico acaba de iáeaí otro aparato/que le pernii- ;
te imprimir'directamente1 los despachos en herIHO- \
sos caraetéresfomanós como lo hace el telégrafo
Hughes, pero consiguiendo todavía-sobre éste :
u n a m u y g r a n d e e c o n o m í a d e - : t t é m p o ¡ • • - ' • • • •••--• •••-•• ••••'• ¡

Las paríes esenciales de ttri-1 aparató1 Hüglfes ¡
son dos mecanismos de relojería, uno de ios eua- i
les hace mover; a la llegada; una rueda vertical;
que ilevn eri relieve las-'letras del alfabeto y.y él \
otro, á la partida un carro horizontal que gira al:
rededor de üil eje vertica]:,pasandosucesivamente ,
sobre agujeros dispuestos ciicularmente al rede-'.
dor del eje y en correspondencia cada uno dé ellos
cort una'letra del alfabeto. Los dos movimientos'
á(t relojería están arreglados de tal modo que en ,
él momento en-que el carro de partida pasa por \
encima del agujero correspondiente á una letra >
determinada, esta misma letra en la rueda-verti-
cal de llegada, pasa por dejante de otraníeda-que

:,sépresenta etpapel en el que puede imprimirse.
"\ Paralaírasinision hay un teclado cuyas teclas,
Slevsn:una letra del alfabeto, ó una cifra. Para de-
terminar ía impresión de una letra en el aparato.,

•:9©.llegada se pisa la tecla, correspondiente en: el -
'de partida, y un punzón se introduce en el agu-
jero que corresponda á la letra en cuestión, el car-
ro que g'iraviéneá tropezar::contra este punzón,
y en el acto una corriente eléctrica se lanna; al
hilo de trasmisión; Esta corriente, obrando sobre '
un eiectro-únan convenientemente dispuesto, de-
termina, el levantamiento de la rueda qué lleva el
panel de recibir, y este viene á apoyarse contra la
riicda'delasletrasíde recepción, ta mieda de> los
tipos. Poro eii éste.momento, ios dos ^aparatos de
relojería (|ue éstáa arreglados cómo liemos dicho, ?
precisan:ente;el en que la ietra que se quiere im-;:
primir pasa por delatite de la rueda que llevareli
papel sobiv el cual queda inipresn.

II. Mimnuit cou.-orvacu cuanloá la reedición
los órganos pniiriKiliv; riel aparato Hugluv, é?
decir la rueda f1*: los lipo,<, él nioviinicnlo tio re-
lojería que ¡a hair mover, el i'lcetro-imui y la rue-
da portadora del papel al que debe lince:- avanzar
en el momento preciso. Kn el sistoma de trasmisión
es donde introduce importantes modificaciones.

El teclado qnc llevan las letras del alfabelo y
las cifras se suprime. Lo reemplaza.por un teclado
do cinco teclas, cuino en los aparatos escritores.
Con el auxilio de estas teclas cuya acción pue-
da combinarse de treinta y dos maneras dis-

ííitasv StrMimault obtiene todos los movimientos
necesarios a la impresión que se quiera :de cada
tinaídelas leti'asdel¡alfabeto:en,un momento de

i i-fiel-carro giratorio.tambieiiiestá suprimido: la
experiencia demuestra que por cada vuelta com-
.pleta;de :1a rueda y él dái'ró,.no.eS'posible-imprimir
rnásíde dpjr,letras, porqué: :és • necesario esperar,
«uatidoiunadeaellaSaestáiimpresft^queiBl; carro

lva áipasar délaiitedel ag-ujerocorfespondiente
i i ' i i i d ; - D e , a h i

p
.M, Mimaulthaconseguidoévitarlo. En su apa-

íálojestan-las/casaspdispuestasi de modqrque una
,¥eZ:impresa3las letras^ quédaJitee el camino.
¡islínáíCHárta. parte dBl.ftiempo que empléala
rúéda.deios tipos en dar Ja. vuelta es el. que aquí
se emplea para marcar lasletras. Los movimientos
que-:dében determinar la impresión se combinan
automáticamente durante el. resto de la vuelta y
de la; vuelta siguiente.. Luego, durante¡ este-tiem-
p'oes posible utilizar lasotras tres cuartas partes
de la primera revolución. Para esto se ponen en
delación eon;el aparato otros tres teclados-de cinco
teclas que pueden funcionar sucesivamente. De
:súe.rte que el mismo hilo puede enviar cuatro des-
pachos en el mismo tiempo que se emplee para
.enviar uno con el aparato Hughes.

ttaj' pues una economía considerable de tiem-
po.'Añadamos que el aparato de partida, el intt-

ó . Mimatilt es más sencillo que e'

El nuevo aparato tiene, pues, sobre el antiguo
una:superioridadindisputab!f,:.ba¡pjel..punto de
Vista; del réSdiMeñto y de la economía de ins-
• t e í a p i ó n . , ' . ¿ ' ' ' í ' í í r "'- '•^''•••'^'•^••''••'••'•'' "-'w -

Ifo dudamos¡ que l a práctica sancionara las

conc'lusípíieíJ^8rjeás,de} inteligente; 4nveittoj%

'""• (.'.''.'.¿«"'.•híís-'-íii ::- :. :•• B. P.

SOBUI: LOS TUUÍGHAL'ÓS DK Í,\H ISI . \S IWLÍPÍNAS, -

pon «OSJOSIÍ BA'n.r.i'.

(Continuación.)

Los primeros estudios practicados pura el plan-
teamiento do líneas telegráficas dieron principio
en Uñero de 1808, habiéndose llevado á cabo cu
las fechas mencionada? el délas lincas siguientes:

1." En 2 do Setiembre de 1868. 111 proyecto de
la línea (le Manila para Cavile á la isla del Corre-
gidor t¡ue eniaün las provincias de su nombre,
consta de tres estaciones icmafórico-meteorológi-
cas. dos electro-telegráficas y una longitud de 25.
kilómetros.
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2.' En 25 de Mayo de 1869. El proyecto de la
eje Manila por la Laguna á Batangas y Punta de
Santiago, que uneentre sí dichas tres provincias
y termina en una estación electro-semafórieo-me-
teorólógica, comprendiendo cinco, estaciones y
158 kilómetros de líneas. ;- • •; • , ' .„•••
¡3." En lOderMsrzo de 187Ó. El proyecto de la
línea de Manila por Buíacan,: Pampanga^ Tarláe,
Éangasiuaii y Zambales hasta, cabo BolinaO, que
pone en comunicación estas seis provincias por
medio de seis estaciones* la última de ellas electro-
sémafórico-metebrológica con 312 kilómetros de
desarMId. : v*; :<v » ; . • :
; 4.' : Étt;31 «leiÉnero de 1872. El proyecto de li-

nea de las prbviiiícias;de Pangasiiian, por la Union,
llocos Sur̂  'éllOBOS Ñorté teísta-cabo-Bójeadori com-
presudifend»siéW'estacionés y una eiéctró-semafó-J
rieo^mététítslóg'icft óori 3S0 kilómetros de línea.

5;* En 26 de' Marzo .de 1872. El dé la línea de
Cala-raba,- provincia de la Laguna por Santa Gruz
(Capital de idem) á Tayabas (Capital de la provin-
cia de su nombre} con dos estaciones fuera de la
de entronque y 90 kilómetros de desarrollo.

6." En 27 de Mayo de 1872. El ante-proyecto

del p)an: general de comunicaciones electro-tele-
gráficas terrestres y submarinas de todo el Archi-
piélago. ;

7.a En 25 de Febrero de 1873. El de la línea de
Bacolor (Cabecera dePampanga) a. Balanga¡(Oa-;
becera de Bataan) con46 kilómetros dalong'Uud-y'
u n a n u e v a e s t a c i ó n . . . . . - . . • . . • ; • . . . . • , . • • - . . . . ?

8.", En;2,3 de Abril de,1873. El de Bacplof por?
San: Fernando,dé laPampang-a á San ¡Isidro (Ca-
becera de; Nuera Ecija)quecomprende^ kil^i-:
metros y el déBulacan por Sningua, Balinagiy;;
San Miguel de Mayumo que consta de|i6JcÜórae;-;
tros.: Cada proyecto con dos estaciones además de,'
la de entronque. , , :

9.a En 30 de Noviembre de 1874. Se ultimó el
proyecto de líneas de Liagayen por Saraprap.;á
Santa Cruz é Iba (Cabecera de la provincia de
Zambales) que consta de.17 kilómetros de longi-
tud y de dos estaciones, cuyos estudios se llevaron
á.cabo al finalizar el aflode 1872. , . ,¡
r- En resumen,: las líneas estudiadas que se enla-

zan , las estaciones proyectadas, noiucluyerjdplas
de entronque en las ramales, ni contando la Cen-
tra! más que como una sola, son las siguientes:

LÍNEAS ESTUDIADAS.

SOMBRES 1)8 MS LINEAS.
PROVINCIAS

enlazadas.

Línea del Corregidor . . . . . . .

Línea dé Punta Santiago....

Línea'de Gabo Bolinao. . . . . .

Manila'..'.,.,;
JCavite.
(Corregidor,.,
(Laguna
j Batangas
B u k c a n j . . . .
Parapanga....
Tur láe . . / . . . .
Paügasinan...

ESTACIONES PROYECTADAS.

Línea de Cat)OvBpjeador,....

¡Lítteá de Tajabas...... ....
Ramalde Bacolos áS. Isidro..
Id. de Bulacan á S. Isidro . .
ui. do líacolos á Bnlanjía . . .
Id. do Lingayen ¡i Iba

llocos. Sur . . . .
llocos Norte..
Tajabas .._...
Nueva Kcija..
Moni id
Bataan
Zambales

lfi provincias.

l'elegrá-
fleas. •

. 8

5

i

'" 7

2
2
2

2

'ti''-.

Scmafó.
ricas.

.'3

1

1

1

i
„

•mí

350

90
47
(SO
47

•-UT

CONDUCTORiiS.

3-2-1

-2--1

- 8 - 1

— 1 —

112

534

350

47
06

: 47,
jlóBi

' iísfAcioNgs'.: LONGITUD br-Í I;AS LINEAS,

Plan general de comunicacio-
nes telegráficas 129

Terrestres.
K,l¡m,i,n.

181 8.600

Tbtaí.
ífi/uní. trn<

U.O00
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LlSEAS EN ESTUDIO.

NOMBRES í í LAS LÍNEAS.

Línea general del P. de Luzon

.Línea general terrestre y sub-
marina de las islas Visayas..

FECHA
del decreto superior oidetiaDdo '

el estudio. i

12deAgosíodel874...J..

Expediente en tramitación.

L0SGITUDDEUSIJ11EAS

Terrestres.

human,.

1 400

210

610

Submarinas

600

(¡00

ESTACIONES. ' '

Telegra-
Scas'. '

' .3

6

0

Semafó-
ricas.

1

1

Tota!.

4

7

11

• ' • LÍNEAS SUBMARINAS.

Entre estas últimas .líneas puede considerarse
comprendida la gran línea submarina de Manila
á Hong-Kotig. puesto que el Gobierno de la Na-
ción por decreto de 16 de Marzo de 1872 concedió
á Mr. Charles William Graham el permiso para
establecer y explotar cables telegráficos submari-
nos desde Manila á la costa de Asia, marcando un
plazo para la ejecución de las obras, y exigiendo
una garantía para responder del cumplimiento
del contrato. Desgraciadamente el primer plazo
cumplió en 16 de Setiembre de 1873 y habiendo
concedido una próroga do un afio más, acaba de
espirar esta en Setiembre íiltimo sin que haya-
mos visto ni los menores preparativos de estudio,
ni penal alguna que demostrase la probabilidad
de que esto se realizaría.

Esto, no obstante, como el Archipiélago Fili-
pino, el más rico y poblado de la Malesia, no pue-
de quedar separado del resto del mundo civiliza-
do, entrará tarde ó temprano a formar parte de
esa red universal de comunicaciones, que envol-
viendo á todo el globo ha borrado la idea del espa-
cio y del tie.mpo para la trasmisión del pensa-
miento humano, y en este concepto, nos deten-
dremos í considerar las condiciones teóricas y eco-
nómicas de la obra para, demostrar su importancia
y tratar de remover las dificultades que se oponen
á su realización.

Iií> construcción y explotación de los cables
submarinos no ofrece aun en la práctica las segu-
ridades que exige la industria para colocar los
cuantiosos capitales que reclaman esta clase de
empresas; sin embargo, «•. noto en Europa y
América un movimiento febril por acometer nue-
vas líneas submarinas, lo cual responde más bien
á las necesidades que sienten todos los pueblos de
estrechar relaciones, que á la idea de lucro.

15n la actualidad se cuentan tres cables tras-
atlánticos entro Europa y los Hstados-Uiiidos, y
en estos últimos meses se llevaba a cabo la colo-

cación del cuarto cable: el primero, sumergido en
1858 y reparado en 1865, de Irlanda á Terranova;
el segundo, sumergido en 1866, entre los mismos
puntos, y el tercero en 1869 entre Brest y Durs-
bury, cerca de Boston, tocando en Saint-Pierre
(Terranova). Todos han tenido averías é inter-
rupciones repetidas que se han reparado con la
mayor felicidad. El cable francés se ha roto cua-
tro veces en un intervalo de cuatro arlos.

El cable de 1865 dejó de funcionaren el mes de
Marzo de 1873, habiéndose observado que la in-
terrupción se produjo en medio del Océano, á la
profundidad de 1.800 á 2.000 brazas.

Hasta ahora se creía que en tales profundida-
des las aguas estaban en una tranquilidad abso-
luta, y no se sabe explicar la causa de la rotura;
para ello será preciso levantar el cable y exami-
narlo, cuya operación exige cuantiosos gastos, y
sólo podrá llevarse á efecto con la poderosa ma-
quinariadel Cfreat Saslen, que ya hizo esta ope-
ración en 1866, levantándolo desde una profundi-
dad de%.000 brazas.

Los cables cortos no ofrecen, es verdad, tantos
riesgos y dificultades como los de las grandes lí-
neas; pero en cambio están á menor profundidad,
y la acción mecánica dé las corrientes es más sen-
sible. Además, presentan la notable ventaja de
que en igualdad de circunstancias, una linea for.
mada por cables y circuitos terrestres da más ve-
locidad para la trasmisión que otra linea compues-
ta de mi solo cnule de la misma longitud. Según
datos estadísticos exactos y muy recientes, resulta
que el tiempo medio empleado por cualquier telé,
grama desde que se deposita en la estación de
Londres hasta su llegada á la dcNew-York no pa-
sa de quince minutos, á pesar de q ne cada telegra-
ma tiene que sufrir, por lo menos, cuatro trasmi-
siones sucesivas.

Bajo este punto de vista debe huirse siempre
de los trazados que exijan grandes cables: pero
como la división de estos aumenta considerable-
mente los gastos de explotación, pue3to que hay
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que montar mayor número de estaciones, las cua-
les, poi' otra parte, no siempre es dable estable-
cer, dé aquí tf necesidad de"estudiar 'detenidamen-
te el-asnRt4Ji^^|il^.i&ti<U<áQn&,4fe cada línea.
si La unión de ftlahila al continente .asiático por

medio de cables:eiéctríc|is submarinos; puede, te,-
Á á l t i M S ñ K

Jr:Síngapore; pero esta empresa e
gantesca para que pueda acometerse simultanéale
inmediatamente* • : , ¡
; La necesidad del momento es que Manila for-

me parte de lá gran red universal de comunicacio-
nes para que estas ricas provincias? estén mis ín-
timamente unidas & la madre Patria. La elección
entre los dos trayectos mencionados no es dudosa,
oonsiderandoqueeldeHongrEongescaállatefce-
l* parte del idéSingaporeí teniendo necesidad de
emplear cables submarinos ¡en- ambos trazados,
puesto que las islas del Surdonde habría que es-
tablecerlaslíneas terrestres como son::Mindoro,
Calamanes.iParagua y Borneo están' despobladas.
Hs forzoso pues fijarse en la via dé Manila áHong-
K o n g v ! ; v . i • ' • a " " • ; • • - • ' • • " " • • • ' • ' ' • ' • • • • • • . ' • • - .

Esta línea presenta dos trazados á primera vis-
ta practicables y dignos de estudio: uno de Cabo
Bojeác&orporteíislay Banco de Pratas, y otro desde
Cabo ¡Bol ináo id irectamen te áí la isla: Victoria. El
primero pareeejmas favorable porque solo tiene 450
millas, mientras el segundo consta de 500 millas;
ademásofrece la ventaja de poder dividir él ¡tra-
yecto en dos Secciones;, si la configuración de'las

t J d i

" consiguiente^
nientéieljretraso que experiméntala trasmisión éu
los largos conductores submarinos, que es propor-
cional al cuadrado de la longitud; pero la elección
nopuedé hacerse sin proceder al estudio dej fondo
del mar, el cual debe servir de.base para, fijar los
puntos derécalada y, amarre del cable, ílatforma y
resistencia de«u énTOlturaprotectorá, la longitud
dfei cable, de Costa, delintermedidy.deLde fondo,

la^¡profundidades.que,se encuentren;y¡la
l í S l f d :

En el estudio del trazado de una Iínearstibiha-
rinu, hay que practicar las sondas bastante ;próxî
mas entre sí, en las inmediaciones delaséostasfíy
se van separando á medida que aumente lá pro-i
fundidad, hasta quese llega á mil metros; en cuyo
•jaso no se repiten sino cada cinco ó seis ¡millas.
En las recaladas y en todos los puntos de poco
fondo hay que huir de las grandes rompientes y
de las rocas agudas por el deterioro que produci-
rían en la envoltura del cable con la acción de las
aguas de los fondos fangosos que ejercerían una
acción química destructora, y de las regiones vol-

cánicas para evitar las conmociones del fondo. To-
das estas condiciones deben tenerse presentes al
fijar el trazado definitivo. Las operaciones son l i i ¿

s, delicadas y penosas y habrá que elegir para?
^ejecución la estación más bonancible délsiafio,;
que en estos mares es desde el mes de Febrero al
d Junio, en la transición de los dos moiizoñesí

Los trábalos, en nuestro sentir deberían desemí
penarse por la Marina del Estado en ímion del.
Cuerpo de TelégTafosv'y<noi:e»fftoil!á«eil".0-n-p>é8uV-'

ú ' t ó " í á b : i i ' é l b ^ t ' í f e @ í l ' b l i i / ! i, p 9 p
de determinar el tiempo que se invertirá en éstas
operaciones sujetas á mil eventualidades. V

El valor del material necesario para sondar,*.?,
insignificante al laclo del gasto que representa un
buque de vapor en tees ó cuatro meses que inver-
tirá tal vez en estas operaciones.

"; ' : "."" '" ' (Se continuara.) '

LIGERO BOSQUEJO DÉ LA INSTRUCCIÓN

EOSDE ALEMANIA.:

Por circunstancias que no son del caso iníitvî
festar ha venido á mis manos un cuaderno en cu-
ya cubierta se lee:

«Abschnitt 1 der allgenmeineuDieust-Ariwei-
rung für Post und Telegraphie» (Parte 1.a de la
instrucción general para el servicio de Correos y
T e l é g r a f o s ; ) * : >• •• ••••:.•.. . , : . . - •

¡¡iíAilaimsta deestaaúltima palabra; senti^tanívi*
vo.déséo de conocer;©1 asunto de las 'páginas del-
cuadernos qué a pesar¡de mis poquísimos con'oci -
ínientos del idioma alemán; no pude ménos:dé'
abrirlo y estudiarlo hasta donde pudieran llegar
mi pobre inteligencia y mis grandes esfuerzos;
Hé aquí su resultado: : 1 v ,"} ;.;.;.,

La administración general de Correos y Telé-
grafos dsl Imperio alemán está á cargo de un Je-
fe general de Correos y Telégrafos bajo la respon"
sabilidad del Canciller. :

"Corresponden:al Jefe general de Correos y Te-
légrafos: llamado ffeneml-Posímeister, la fornla^
ción de proyectos de ley, disposiciones generales,
bases: de los presupuestos, reglamentos orgánicos,
variaciones; so:bre;pérsbnaly tarifas; ¡castigasque
esíántfuéradeilasai'ibiíciónes délas autoridades
iíiferíorésdeiosdóStíramosy todos* los: asuntos: de
importante significación relativos á empresas de
eablesy.vapor.es, bases para las seccionesdé cor-
reos:y ..telégrafos de campaña,: autorizaciones: 'pai-
ra constrüccidnídélÍQeas:y conducciones postales;
aumentos de aparato-s^cumplimiento de nombra-
mientos y órdenes de destino desde Director gene-
ral de Correos y Director general de Telégrafos
liaste Administrador de Correos y Director de Te-
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'óSj y tóilos los ssüntos.de personal desde es-
ta categoría hasta Consejero; asuntos importantes
referente^ ai manejo y perfeccionamiento de ins-

í titueiones benéficas para los empleados dé cor-
reos y telégrafos, etc.etc.j-tódoloque seadminis-
•trtténia Oficina. OeMraldet' General-Posimeister.
'Dependientes del Gétteral-Póslmeister hay un Di-
iíeiítorigeneíáldéGóri'éQSal frente de ocho negocia-

®dtos<'ja(ltt Director general de Telégrafos al frente
de seis negociados desempeñados por sus respecti-
vos Jefes, y -

Corresponde a los Directores generales de Cor-
reos y Telégrafos respectivamente, la preparación
dé proyectos,̂  disposiciones; cumplimiento de nue-
vas leyes, preparación de convenios internaciona-
les,¿majchadé correos y líneas telegráficas, su-
bastas y cesión de tei-reuos, autorización para
traslados ó ensanche de oficinas que no esté en ¡a
facultad de las direcciones de distrito, autoriza-
ción para aumentos de gas y agua en algunos edi-
ficios íie correos y telégrafos, autorización para
asegurar contra incendios los edificios particula-
res de Córreos y Telégrafos, así como el mobiliario

'existente en los mismos, órdenes de traslación y
licencias de secretarios de correos y secretarios de

- telégrafos^ administradores decOrreosde segunda
'Ciase y Jefes deEstacion dé segunda clase, nom-
bramientos y ascensos de empleados de cierta ca-
tegoría, dirección de la escuela telegráfica y ta-
ller principal de aparatos, revistas de tiempo en
tiempo á las direcciones superiores, etc. etc.

En:todo*el territorio de Alemania hay 40 distri-
tos ó direcciones superiores que son comunes á los
dos ramos, y se entienden con el Director gene-
ral de Correos; en los asuntos de correos; y. con el
Director, ¡general de Telégrafos en los asuntos de
Telégrafos. El jefe de distrito 6 dé dirección su-
perior sé llama Oíei'-Posldirectorycon ói deben
éntendéfsedasAdministraciones de correos y Es-
taciones telegráficas: enclavadas en el disfrito cor-
téspotidieiítes'- fi ••} '• •

j "• Gotrespónden al Ober-Postdinelor la aplica-
,cion dé las leyes yórdenes relativas á correos y
telégrafoSi vigilancia dé la marcha del servicio,
gastos por averías siempre qué no pasen de 300
inarcos(l.800rs.), admisión de aspirantes, auxi-;

•liares; agentes y ordenanzas de correos, admisión
Üe licenciados del ejército que tienen derecho á

: oftüpar vacantes en las clases inferiores, admisión
IdS StWáiwás devtelégrátbs, admisión de mujeres:
ífg|ítí|fÍ|}dS i K ^ ^ t e ^ c i o n : del : sueldo í

de telé--
J p 0 íttpéri6féS¡!y ¡Télegráüstüs;;
i #asjacígftí<lg Jós'sécretarios y lélégraflstaítténíro •

direcciones superiores ó distritos, Consejeras m-
f motes y Cmisejeros\ Inspectores de correos élns-
pectores de telégrafos que son los encargados de
hacer las revistas periódicas á las Administración
aes y Estaciones, recibiendo por gastos de viaje
una indemnización proporcionada á la extensión
que recorran y debiendo informar al Ober-Postdi-
vector &ñ su distrito acerca de todos los asuntos del
personal y del servicio. • •

Dependientes de las direcciones superiores co-
munes á correos y telégrafos, existen las admi-
nistraciones y estaciones teieg'ráficas divididas e«
tres categorías cuyos jefes respectivos se deno-
minan: ¿

Postdireclm (Director de lina Administración
de 1."); Poslmeister (Maestro ó Jefe de una Admi-
nistración de 2.'); Postrerrcalter Administrador
ó gerente de una Administración de 3.'); Tele-
graphendirectoi' (Director dé una Estación de 1.a);
Teleffrap/ien-Vorsteker (Jefe de una Estación de
2.'); Telegrafíen.- Venoalter (Administrador ó ge-
rente de una Estación de 3.'); y subalternos á es-
tos están los Poslassistenten, Posteieven, Postan-
warrte (ordenanzas de córreos), Postgéhülfen y
Postagenten, en cuanto á correos; y en cuanto á
telégrafos están los Ober-Telegraphisten* Tele-
grapliisten, Telegraphengéhüfinnen (mujeres au-
xiliares de Telégrafos) y Telegrapheuanwarte.

Al hacer esta rápida ojeada sobre la instrucción
general de correos y telégrafos de Alemania, he
notado que aquella Dirección general no solo po-
see edificios propios, sitio que puede asegurarlos
contra incendios así como sumobiliario, que cuida
por reglamento de la mejora de sociedades bené^
fleas para empleados de correos y telégrafos, que
las facultades de los Jefes están bastante descen-
tralizadas y que el conjunto del reglamento ó ins-
truccióngeneral, revela una organización mucho
más vasta y considerablemente más costosaque
lanuestra, ; ,

19 Febrero 1877.
; - ; • : - P . P E Ñ A L V E R .

'El, siguiente artículo escrito expresamente
pata juk, REVISTA DE TEIÍGHAFOS por nuestro
amigo yi eoniipatleíOiSr,:, íueites Alvarez.perter-
r)ece?á un género que.bien pudiera llamarse7¿-
imio-tekifrificas^ ;le 'damos cabidaen nues-
tpas>cblüilan^S?GbiSíé]5objé"tó dé amenizar iápü'-
Wicioion -y creyendo que será leído con agrado

bástante tíei^6¥q'tteíliie»füéa'éferida1»l
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en la memoria, de tal modo que sin dificultad al-
guna io traslado al papel como rae fue contado.

No reviste los caracteres de un acontecimiento
extraordinario; quizás para algunos sea pueril en
demasía, pero me doy por satisfecho si su lectura
puede recrear el ánimo por breves momentos, ya
que no despierte alguna útil enseñanza..

Mi amigo y compañero Luis V (el pobre ya
no existe), llevaba fama de perspicaz como tele-
grafista del sistema Weasthone, era de aquellos
que no se les escapaba ni una e en trasmisión de
gran velocidad, un Unce teleg'ráfico, y unia é esta
cualidad, por sí sola muy recomendable, la de ser
celoso por el servicio. adjetivo que se va perdieu-
iloen la noche de los tiempos telegráficos.

Sus ilusiones las tenia cifradas en ser Jefe de
una Estación, y su exclamación preferente era
decir:

—¡Ah! ¡Cuando yo sea Jefe!
O bien anadia:

—Cuando yo sea Jefe, el servicio que esté á mi
cargo, mi Estación, la línea, todo ha dc> andar á
las rail maravillas.

Y los deseos de mi amigo se vieron satis-
fechos.

Dejó de pnlseüi' en el aparato inglés, y de cas-
car piñones en el novte-americano, y fue todo un
Jefe de Kstacion.

Allí fue ella. Qué de escrupulosos registros á
la pila, al aparato! ¡Qué revisión minuciosa de do-
cumentos, de mobiliario! Todo lo puso en reg-la,
en orden, en un orden severísimo. Adoptó su mar-
cha como él decía,, y con esto y ensoñar bien la
lección al conserje y ordenanza, y tener á raya al
Celador del trayecto que rendía en el pueblo don-
de estaba situada la Estación de su mando, el
buen Luis Y se creía exento de contrariedades.
libre de compromisos, y dispuesto á que en todo
y por todo su oficina hu rn un modelo, sus su-
bordinados modelos también de celo y actividad
y por último el servicio, que era su pesadilla cona_
tante, no sufriese entorpecimiento de ninguna es-
pecie.

Aconteció un dia, ó mejor dicho una noche,
pues era ya á la caida de la tarde cuando Luis V...
se hallaba en su Estación , llevando muy poco
tiempo en el mando de ¡a misma , aconteció, di-
go, que se presentó un cruce de dos hilos de la
línea. Inmediatamente fue localizado y resultó es-
tar entre su Estación y otra situada á. unos 20 ki-
lómetros.

El buen Luis V se alarmó por una cosa tan
natural y á la que desgraciadamente tanto nos-
vamos acostumbrando, y ea el acto hizo llamar
al Celador del trayecto, no sin comunicar su ad-
miracioay su aire intranquilo al telegrafista que
,ae hallaba de guardia, y_ le miraba, asprntoarlQ,,;

—No se aiarme V., le hizo observar el telegra-
fista, este es un cruce al que estamos acostum-
brados. Hacia unos diu* que no aparecía, pero co-
munmente, hora más, hora menos, se cruzan los
hilos casi lodos los dias.

—¿Qué es eso de hora más ú hora menos? repli-
có el Jefe. Ni hora, ni minuto, ni nada. En el tra-
yecto no ha de haber ni un cruce, ni un contacto,
ni una derivación, ó dejo yo de llamarme como me
llamo. •

—Pues el Celador sale y no ve uada.
—Yo le haré que abra bien los ojos.
—Al menos él lo dice así.
—Lo dice, ¿ch? Todos dicen lo mismo,
—Vuelve con la hoja, sin novedad.
—Pues habré novedades, yo se lo aseguro á V.
Y acto continuo el Jefe con un ardor poco co-

mún, sacando de su taquilla una hoja ríe recorrí,
da extendió precipitadamente el preámbulo cono-
cido, la firmó, la selló, y con ella en la mano es-
peró ya un poco más tranquilo i:i presentación del
Celador.

Este no se hizo esperar mucho; era buen em-
pleado, y á pesar del poco tiempo que llevaba en
su destino, conocía el trayecto palmo á palmo.

—Ha aparecido un cruzamiento, dijo Luís V... .
—tan pronto como le vio entrar. — Mañana en
cuanto amanezca se pa¡-a Y. por U« Estación para
ver si continua, y de ser aví, inmediatamente sale
usted a la línea , dándome cuenta detallada de la
causa del emee.

Recibida la orden el Celador la cumplimentó
fielmente. El cruzamiento seguía á la madru-
gada. .

Aquella noche, si Luis Y durmió debió ser
por muy pocas horas, pues él y el Celador entra-
ban al rayar el dia en la Estación.

—¡Hola! Sigfue, sigue, decia muy por lo bajo el
Jefe. ¡Qué lástima! Si ia noche hubiese estado cía*
ra, yo mismo salvo la distancia que media entre
las dos Estaciones y lo dejo todo arreglado.

Pero, en fin, tuvoque resignarse y adoptar una
actitud pasiva

A las ocho deaquellamañana, poco más órne-
nos, la línea quedó franca.

—Vea Y. decia el buen Luis.—Hace poco más
de dos horas que salió el Celador y ya ha desapa-
recido el estorbo. Hay que adoptar serias provi-
dencias

El dia lo pasó sumamente intranquilo; no po-
dia dominar su impaciencia por el regreso del Ce-
lador, pero, en fin, este, ya bastante enírada la
tarde, volvió á su .Estación, después de haber lle-
gado hasta la inmediata, ó sea de hacer una doble
recorrida del trayecto.

El hombre veniaasaz mohínoyeabizbajo, ten»
' dido di; cansancio,_y no bien se halló á la presen-



REVISTA

cia de su. Jefe, sacó del bolsillo una cartera, abrió-
la cuidadosamente, y desdobló aun con más cuida-
do La.hoja de recorrida que le había sido entrega-
da la noche anterior.

La vista de este papel estuvo á pique de dar
alteaste con la paciencia de Luis. Mirábalo escri-
to con ojos estraviados, y la lacónica frase «Sin
noyedad» estampada con letras tamañas en la hoja,
le hacia el efecto de un signo cabalístico.

El Celador no era hombre tonto, preveía la tor-
menta, veia cernerse sobre el rostro del Jefe,
amontonadas nubes, y antes de que se desenca-
denase el huracán y siguieran relámpagos y true-
nos, se apresuró á hacer una explicación exacta de
la situación (le la línea, de que todo el material
se encontraba en perfecto estado, que no faltaba
un aislador, una grapa, ni siquiera un tomillo;
habló de ángulos, de retenciones, riostras, vientos
y torna-puntas, para concluir diciendo que había
mirado con detención ¡os postes y los hilos en to-
da la longitud del trayecto y que podia asegurar
por la salvación de su alma que el tal cruzamien-
to no habia estado en ]a línea que él acababa de
recorrer.

Cuando hubo terminado su perorata, que no
fue corta, el Jefe por toda contestación limitóse a
recoger la hoja y se dispuso á salir del gabinete
donde, habia tenido efecto la conferencia. Enca-
mináronse ambos á la sala de aparatos, cuando el
telegrafista de guardia que sin duda esperaba é su
Jefe, se apresuró á decirle:

(—Volvemos á tener el cruzamiento,
físto era ya demasiado, y Luis necesitó reves-

tirse de toda su cachaza y sangre fria para no pro-
rumpir eu denuestros é imprecaciones. Hubo un
momento en que miró de cierto modo á los qae le
rodeaban; adelantóse al aparato, hizo.por sí mis-
mo pruebas y después de haberse cerciorado de lo
que deseaba, abandonó el local sin despegar sus
labios, llevándose consigo al Celador.

—Estará V. cansado, dijo á este.
—Saldré mañana si V. lo ordena.
—Saldremos mañana á primera hora. Ahora va-

ya V. i, descansar.
No era hombre Luis que cejase en su* deter-

minaciones, tenia, una voluntad de hierro y por
nada ni por nadie dejaba de realizar los planes
que concibiera. Así es que al siguiente dia, cuan-
do apenas si rayaba el alba y á pesar de cierto ce-
flrillo muy poco poético, cortante como una hoja
toledana y capaz de hacer desistir.al mortal más
telegráfica de, ir en busca de erucesy de calvarios,,
el flamante. Jefe, de la Estación caminaba con an-
dar reposado, llevando i su lado aj Celador del tra-
yecto, por el tefreno dónde la linea se hallaba en-
clavada, haciendo un'e'scrapuloso reconocimiento
en toda ella, deteniendo sus pasos'á cada1 rñohvéñ-¡

to delante de los postes, dirigiendo visuales á los
hilos, llevando á cabo en fin, las más minuciosas
observaciones, que le habian de dar como resulta-
do, ai menos así lo esperaba, el venir en conoci-
miento exacto de Ja causa que motivaba aquel mis.
tevioso cruzamiento.

Sus propósitos eran laudables, dignos de enco-
mio y su celo algo exagerado si se atiende á que
Luis por su sola voluntad se habia lanzado á to-1

ruarse tan ímprobo trabajo; y lo mas triste para'
él fue que al llegar al fin de la jornada, es decir á
la Estación inmediata, término del reconocimien-
to, contra todos sus presentimientos y á pesar de
todas sus sospechas, no habia alcanzado á ver el
más pequeño detrimento en la línea, la más ligera
imperfección, ni una falta en el material siquiera
fuese insignificante. Esta carencia absoluta de
causas originarias del cruce, unida á la convic-
ción que en él existia de que según las pruebas
hechas la averia estaba en el trayecto, confirma-
ción que vino á tener más fuerza cuando conver-
só con el personal de la Estación inmediata, influ-
3"eron en su áuimo de una manera especial ha-
ciéndole caer en una reflexión continua.

Por supuesto aquel cruzamiento conio el an-
terior, según lo indagado, habia desaparecido con
poca diferencia á la misma hora.

Luis V ni aun quiso tomar el descanso ne-
cesario en la estación de llegada, resolvió volverse
antes de la noche, á la suya, y así lo hizo, pero á
la mitad del trayecto comprendió que su humana
naturaleza le estaba pidiendo á gritos algún re-
paro para su cuerpo, yaque su espíritu tuviese
por entonces sobrado alimento, y aprovechando
la coyuntura de pasar al lado de un ventorrillo,
casa de labranza ó posada, que de todo tenia un-
poco, se lanzó á reparar sus fuerzas.

Sirvióle un frugal refrigerio la dueña de aque-
lla casa, que no bien le Vio entrar, con semblante
muy alegre le dijo:

—¡Hola! V. es el que manda en los alambres,
¿en?

—¡Oh! Si los mandase, dijo para su capote Luis,
ya les daría orden de que no se cruzasen.

Pero luego reponiéndose y contestando añadió:
—'¿Qué se ofrece? '

¡ —Que para el caso somos del oficio.
—¿Cómo del oficio?
—Vamosal decir, que nii'iharido también ha

tenido qué ver en esto del Telégrafo.
: —-¡Ahí Su marido de Vi....
' —Hasido de ios que cuidaban estos alambres.
IPero le han quitado el empleo, señor. Una mala
•voluntad, algííma envidia. Tomaron por'pretesto
el c(ue'mi marido no cdh'ia'un'pap'el;...-.Falso, se-
Iñor, falso. Sietaprese lo dabaí'á iin-'earretero que
eraelquelollevábanlovolfiaVtfaéft.;..':' " '
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Y a este tenor aquella mujer sig-uió lamentán-
dose de su desgracia, y acabó por suplicar que se
interesasen por ella,-volviéndole el empleo ásu
marido.

Luis V apenas probó bocado. Pagó, des-
pidióse y salió rápidamente al camino. Situado
frente por frente de la casa, estuvo por espacio di1

algún tiempo reconociendo todos sus contornos,
miró ¡a linca, tomó distintas posiciones, acabando
por unirse al Celador que cerca de allí le esperaba,
y juntos .emprendieron su marcha á la Estación,
llegando ya de noche. Cuando entraban en ella,
Luis le dijo al Celador:

—¿A que tenemos cruzamiento':*
—Pues no faltaba otra cosa, repuso este alar-

mado.
Y así era efectivamente.

—¡Olí! será el último, yo lo aseguro Esta no-
che se queda V. á dormir en la Estación, porque
mañana antes de ser de día tenemos que salir jun-
tos

El Celador abrió los ojos desmesuradamente.
—¡Bah! Luego ha de descansar V. semanas en-

teras, le dijo el Jefe para consolarle.
La escudriñadora revisión hecha 4 la casa que

le había proporcionado A Luis descanso por breves
momentos, la conversación de la mujer que le
servia, la situación de la línea por aquel punto y
otro conjunto de circunstancias, que constituían
indicios vehementes, vinieron á formar un rayo de
luz tan vivo y penetrante, y obraron de tal modo
en la imag-inaoiou del Jefe, que vio desde luego
con toda claridad, lo que presentaba hasta enton-
ces tan negras sombras.

A no muy larga distancia de aquella casa, y
próximo á una huerta cercada de tapias, existia
una elevación del terreno, que formando declive
{orla parte opuesta, permitía cómodamente, si-
tuándose en su altura dgüar todo el caserío y un
g-ran trecho de la carretera.

A este sitio condujo Luis V al Celador
cuando todavía faltaba una hora para que ama-
neciese.

La excursión fue hecha con grau sigilo, dando
rodeos, yendo á buscar el declive de la parte
opuesta en el terreno indicado, y sin que nadie
pudiera apercibirse del escondite..

El celador tuvo momentos en que creyó si su
Jefe se habría vuelto loco. Se le liabia encargado
repetidamente que no hiciese el menormovimiento
y que tuviese fija la vista en uu ángulo de las
tapias de la huerta., ,

Apenas la rosada aurora se habia soltado un
rizo desús rubias guedejas, como, diría un poeta,
cuando dei ángulo, de la tapia, surgió primero un
bulto infprme, que en breves instantes convirtióse
en lin homtre.hecho y derecho sobres la misma, y

que parecía alargar sus brazos en el espacio, aun-
que donde los alargaba era á los hilos de la línea-,
que por aquel sitio estaban al alcance de la mano;

En aquel momento Luis V exclamó:
—Es preciso que no lo quite.
Y arrancando al Celador su carabina disparó

al aire.
A la detonación el hombre de la tapia desapa -

recio como por escotillón de teatro.
—Le ha matado V dijo el atribulado acom-

pañante.
—Difícil es porque he apuntado á las nubes.
Vayamos a la huerta.
Y Jefe y Celador se lanzaron á la carrera, pe-

netrando en el huerto del caserío.
Allí encontraron al hombre, al pié de un árbol

frondoso, y sin que al parecer se inmutase por la
presencia de los dos huéspedes.

—¿Qué hacia V.? le dijo Luis con acento ame-
nazador, al propio tiempo que levantábala cabeza
y miraba los Míos.

—Aquí estoy, repuso el culpable, como desen-
tendiéndose de la pregunta, aquí estoy arreglando
este castaño.

—No es mala la castaña qiteV. nos está dando.
¿Y esto que tiene V. aquí?

Y Luis le sacó de entre la chaqueta un alam-
bre de atar como de un metro de largo;

Ante el cuerpo del delito, el fraguador de cru-
ces perdió su serenidad y cantó de plano.
, —Todo es una broma, señor, cosa • de chauza.
La verdad es, que yo he sido Celador, me han
quitado el empleo, y dije pues voy á hacer que el
que ocupe mi plaza tenga que salir todos los días
á la línea en fin, lo que digo, una chanza

Pero la chanza de aquel hombre tuvo curiosi-
dad de conocerla el Juzgado.

Y luego el autor de olla estuvo por mucho
tiempo refiriéndola á los presos de la cárcel.

Inútil es decir que desde entonces Luis V
no volvió á entender en ningun cruzamiento mis-
terioso..

JOSÉ FUERTES ALVÁKÜZ.

LA TEMPERATURA.

Debemos á la laboriosidad de nuestro compa-
ñero D. José María Elola los siguientes estados
comparativos de grados de temperatura en los
termómetros centígrado, Eeaumur y Farenheit.

És un trabajo curiosísimo que creemos con-
servarán coa gusto auestrros suscritoreí.: • t .
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Dado *» grado del centígrado Miar el cor-
• y Fateiilwit.

Gen-
igrado.

100
99
98
97
96
95
94
93
92
91
90
89
88
87
86
85
84
83
82
81
80
79
78
77
76
75
74
73
72
71
70
69
88
67
66
<iñ
64
63
62
(il
60
MI
58
57
56
55
54
53
52
51
50
49
48
47
46
45,
44.
43-
42
41
40
39

Jíeauntur.

80
79,20
78^0
77,60

•76,80
76
75.20
74¡40
73,60

. 72 80
72
71,20
70,40
69,60
68,80
68
67,20
66,40
(¡5,60
64,80
6t
63,20
62,40
61,60
60,80
60
59,20
58,40
57,60
56.V0
56
55,20
54,40
53,60
52,S0
52
51.20
50;40
49,60
48,80

,48 ,
47,20
46,40
48,fiO
44,80
44
43,20
42.40
41,60
40.80
40'
39,20
38,40
37,60
36,80,

, 36
35,20
34,40
3S,80
,32,80
32
M,20-

(Ests

Fareoheit,

212
210,20
208,4"
S0(¡,60
204,80
203
201,20
199,40
197,00
195,80
194
192,20
190,10
188,60
186,80
185
183,20
181,40
179.60
177,80
170
174,20
172,40
170,60
168,80
167
163,20
163,40
161.60
139Í80
158
li)6,20
154.40

lí>0,80
149
14!,20
145.40
143,60
141,80
140
138,20
136,40
134,60
132,80
131
129,20
127,41)
125.60
123:80
122
120,20
118,40
116,60
114,80
113

' 111,80
109,40
107 60
105,80
104

'• 198,20

ido 1,°)
Cen-

tígrado.

38
37
36
35
34
33
32
31
30-
29
28
27
26
25
24
23
22
21
20
19
18
17
10
i:¡
14
13
12
11
10
9
8
7
(i
5
4
3
2
1
0
Y
2
¡j
4

— 5
— 6
— 7
— 8
— 9
— 10
— 11
- 1 2
— 13
• - 1 4
- 1 5
— 16

,—-17
'—18
— 19

' —20
— 21
'—22

••-«I»

Reatimur.

30,40
29,60
28,80
28
27,20
26,40
25,60

. 24,80
24
23.20
22,40
21,60
20,80
20
19,20
18,40

' 17,60
16.80
16'
13,20
14.40
RGO
12.H0
12'
11,20
10,40
9 60
8,80
8
7,20
6,40
.5,(50
4,80
4
3,20
2,40
1,60
0,80
0

— 0,80
— 1,00
— 2,40
— 3,20
—. 4
— 4,80
— 5,00
— 6,40
— 7,20
— 8
— 8.80
— 9,60
— 10,40
— 11.20
— 12
— 12,80
—13,60
- 14,40
— 15,20
.— 16
— lS-,801

—' 17;60
— 18,40-

Farenlmit.

100,40
98,60
96,80
95
93,20
91,40
89,60
87,80
86
84 20
82,40
80,60
78,80
77
75.20
73:40
71,(¡0

• 69,80
08 -
66 20
(¡4,40
62,60
00.80
59
57.20
55,40
53,6(1
51.80
50
48.20
46.40
44.80
42.N0
41
39,20
37,40
35.00
33,80
32
30.20
28'40
26,60
24.80
23'
21,20
19,40
17,60
15,80
14
12,20
10,40
8.60
6,80
o
3,20
1,40

— 0,40
— 2.2ff
— 4
— 5,80
—' 7,60
— >9,40-

[¡grado, Reanniur. Paroabeit. .tígr Reaaranr. Farunhoit

— 24 — 19,20 — 11,20 — 33 — 28,40 — 27,40
— 25—20 — 13 — 34 — 27,20 — 29,20
— 26 — 20,80 — 14,80 —35—28 — 31
— 27—21,60—16,60 —36—28,80—32,80
_ 28 — 22,40 — 18,40 - 37 — 29,G0 — 34,t>0
— 29 — 23,20 — 20,20 — 38 — 30.40 — 36,40
— 30—24 — 22 — 39 — 3L20 — 38,20
— 31 - 24,80 - 23,80 - 4 0 — 3 2 - 40
— 32 — 25,60 — 25.60

. {Se continuará.)

Se ha iúfemimpido la comunicación submarina de
Bilbao á San Sebastian, único trozo de cable que que-
daba en buen estado de los que se han establecido en
aquella costa para el servicio durante la guerra.

Restablecidas las comunicacioaes terrestres y vistas
las dificultades de conservar por mucho tiempo los ca-
bles submarinos en aquellas agitadas costas, parece
que se piensa en enajenar los referidos cables, dejando
á cargo de la compañía que les adquiera, el cuidado de
buscarlos y recogerlos.

1 Han dado principio las obras del colgado de dos nue-
vos conductores sobre lc& postes de la línea modelo de
Madrid á Zaragoza.

Se ha mandado establecer las estaciones telegráfi-
cas de Riela, Arganday ias deRiaza y Sepúlveda, cou
ramales estas dos últimas que empalmarán con el hilo
escalonado de la nueva línea de Madrid á Burgos por
Aramia, cuyos trabajos se hallan ya muy adelantados.
También se ha mandado restablecer las estaciones de
Azpeitia y Deva en el ramal de Vitoria á Ver gara, cu-
yas 'obras de reconstrucción se han terminado.

Hallándose en ol ánimo, de la Dirección general el
deseo de establecer conductores revestidos para el pa-
so en todos los túneles que por sus condiciones de hu-
medad lo exijan, se ha pedido á lamayor parte délos
Directores de Sección un estado de la ostensión, de los
túneles y número de hilos que los atraviesan en las li-
neas de su mando, á fin de sacaí á subasta la adquisi-
ción del materialnecesario al efecto.

Se lian, hecho en el Museo de la Dirección general
varias pruebas sobre la-conductibilidad y porosidad de
las porcelanas de los aisladores procedentes délas fá-
bricas francesas, belgas é inglesas, obteniendo en todas
resultados satisfactorios, excepto en algunas de proce-
dencia' francesa, qué sin dada por falta de cocción ó im-
perfecta fabricación se' presentaron en su fractura de
aspecto terroso y moreno, absorbiendo bástante caii-
• tídad'áe agua; En algunos aisladores se desprendía táirt-
hien con facilidad la Campana Interior, y hacemos estas
adverfsneias paraqué los cü&isiQnadoátóéafgados ¿tela-'
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construcción de líneas y recepción dematerialfijenmuy
py.rti.culármente su atención en este importantísimo
asunto, no vacilando en romper algunos aisladores para
examinar detenidamente su fractura, qué ha de ser
blanca, homogénea y cristalina, así como deben some-
terlos á la prueba de inmersión en agua acidulada.

Hemos visto varios modelos de airtladorcon doble
campana invertida para el uso de ía parafina, cuya sus •;
tancia sé interpone en la zona seca del aislador ¿ impi-
de absolutamente la derivación por la superficie, aún
en aquellos casos en qué fa atmósfera se halla saturada
de humedad ó existen emanaciones de abajo á arriba,
como sucede en la proximidad de las costas»

También hemos visto unos estuches de chapa de
acero qué fabricó ía casa dé Heníey para la colocación
délos conductores subterráneos en las ciudades. Estos
estuches consistenén unas canales dé 4; centímetros de
ancho formadas de chapa de acero de 1 á 3 milímelros
de espesor con un reborde en donde encaja una segunda
canal invertida, que airve do tapa. Para las juntas se
emplea una especie de manguito de la misma forma
que las canales, pero de mayor tamaño,que abraza alas
primeras en una extensión de ocho á diez centímetros.
Todas estas piezas están perfectamente galvanizadas y
construidas con esmero, á pesar de lo cual su precio en
Londres no llega á un schilling por metro. Este siste-
ma puede reemplazar con ventaja á los tubos de fundi-
ción y plomo que hasta ahora venían usándose con el
mUnio objeto, pues puede resistir un golpe de azadón
ó piqueta sin romperse.

Yit.se bailan enlazados los 17 conductores que cons-
tituyen las líneas de Zaragoza, Valencia y Andalucía
conlos cables subterráneosestablecidosentre la estación
central y la del Ferro-carril del Mediodía en donde se' ha
construido unacasetíi para el empa'me. En la unión de
los conductores aéreos con los subterráneos se han esta-
blecido-descargadores Siemens de láminas estriadas.

Queda pues terminada la segunda sección que es 1»
más importante del proyecto aprobado, hallándose com-
prendida» en ellálás comunicaciones con el Ministerio de
!a Guerra j Barrio de Salamanca, Congreso y Presidencia.

Para, llevar ios hilos á ¡a caseta de empalmé ha sido
preciso construir üri ramal dé cerca de dos ki ómetros
de línea aérea con 17 conductores, lo cual se ha. hecho
por él personalde la Sección dé Madrid bajóla direc-
ción del celoso siib-directóf D. PascualUceláy que ése]
comisionado para el establecimiento de los referidos

•CÍt»le9. ' ..• ;.. ;• ' ' "•;../

• ¡Póí-Üeai orden ¿é 7; de Febrero se ha adj udieado á
I j . Restifcüto Santa,6ruzv el, colgado de;dos nuevos hi-

$<)s úp\ r G^erpo ^e

S 4iÍSM

^Dichas oposiciones.^

16 anos y menor de 30, no tener impedimenta físico itf
lega! y tener los conocimientos que marca el programa
ya aprobado por 11. O. de 21 de Setiembre de 1876.

Por Real orden de 15 de Febrero se concede un aiip:
de licencia para separarse del cuerpo al Oficial primero
D. José Tabeada y Troncoso.

S. M. el Rey (Q. D. Gv) se ha dignado concede en 15
Febrero, un año de licencia al Oficial del, cuerpo Don
Gonzalo de Castro y Valdivia. : ;

Por Real orden de 23 de Febrero se conceder un año
de licencia para separarse del servicio activó del cuerpo
al Oficial segundo D. José Soldevila y Borras.

S. M. el Rey (Q. D. G.) accediendo á I03 deseos del
Sub-direefcor de sección de segunda clase D, Andrés-
Alonso y García. Plaza, se ha servido concederle en 23
de Febrero la jubilación con eí haber pasivo que le cor-
responda. .

Por Real orden de 21 dé Febrero ha sitio promovido
al empleo de Jefe de Estación del cuerpo de Te'égra-
fos el oficial primero más antiguo!). Mariano GarciVy
García.

Se han concedido, por Real órdeu de 6 de Febrero 45
dias de próroga á la licencia que por asuntos propios se
hallaba disfrutando el Director de tercera D. Francisco
Hernández Iborra.

Por íteal orden, dé 7 dé Febrero se lía adj udieado 'Já :;

construcción de una línea de Burgos á San tíebastia n, ;
á D. Restituto Santa Cruz. ,.

Por Real orden de 6 dé Febrero, se haii concedido =
dos años de licencia para que pueda separarse del ser- .
vicio á D. Antonio Riera y Oiiver, Oficial primero del
Cuerpo.

La Dirección de Telégrafos de la República Argen-
tina lia remitido á esta Dirección general varios ej'erá-;
piares délas tarifas telegráficas vigentes en aquel país i
desde l . 'de Enero del año actual. f

Es un trabaja muy curioso y'comprendido en un
sólo cuadro do regulares 4hnensiones y distribuido con ,
bastante claridad para q_ue.ae encuentre fácilmente !§.
tasa correspondiente., á un telegrama', cualquiera. La^ \
tasas nacionales des' la República Argentina son las si- ;
guientss: Treinta centavos de peso fuerte por primera 1
decena ó fracción de decena"de palabras, exclusivo ía Í
fecha, nombre y domicilio del remitente y la direeeióü']
del destinatario , y'veinte/centaypsdé lamísn\a.moiie> I
da por cada decena é fracción de decenasubsiguieá^ I

La novedad que ííama la atención en ^
tarifas.es la íacultad quei tiene e
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car al fiáblk expresada por las condiciones siguientes:

: LOCACIÓN DB LÍNEA —El que quiera conferenciar

por el Telégrafo ocupando la línea en su servicio exclu-

sivo por tiempo determinado, pagará por primer cuar-

to de horax stis pesos fueríes, y por cada período de.cwí-

ñoúimtios subsiguientes dos feéós fuertes.

Scguh datos comunicados por la compañía corres-

pondiente, los telegramas cursados durante el mes de

Knoro úífcímoentre Madrid é Inglaterra por la vía del

cable directo de Bilbao, han empleado por término me-

dio dos horas y treinta minutos en llegar á su destino.

Entre Valencia é Inglaterra el tiempo medio de tras-

| misión por ia misma ma, ha sido de tres horas cuarenta

¡ y seis minutos ' Entre Cartagena é Inglaterra, cuatro

horas cincuenta y nueve minutos, y entre Cádiz é In-

glaterra seis horas y veinte y seis minutos.

Se ha ordenado que los Directores de las Secciones

salgan á revistar las líneas en 1.° de Marzo, á fin de

proponer las reparaciones necesarias para asegurar di-

chas líneas.

, MADRID: 1877.

ESTABLECIMIENTOS TIPOGBÁFICOS DE MANUEL MINUKSA

Juanelo, 13, y Ronda de Embajadores.

i personal desde ei dia 2G de Enero último al 20 de Febrero próximo pasado.

NOMBRES. PROCEDENCIA. OBSERVACIONES.

Aspirante

ídem

Subdirector

llíl¡¿í5S;::
Oficial primero..
Aspirante....
rdem..... ,
Ídem.,.
Ídem.;,... . . . . . .

Ídem

ídem
Ídem
ídem
Oficial primero...
Oíiciatsegurido,..
Oficial primero..

Aspirante

ídem ,
Mem,
Ídem.

Ídem .
ídem..:.,
Jefe de1 Estación.

tern.,.,v..;. .. ,
ídem.;,....•,'.-,,.
ídem,;.,.....-,..,
ídem.....
ídem....
ídem..,,.

ídem.. . . . . . .
Ídem

Oficial segundo..
Oficial primero ,
Jefe de Estación-
Oficial segundo,
ídem id *. . , . . . :
Oficial primero,

Málaga.

José Rodríguez Solano....

Dámaso Valladares y Marque"*..,
Manuel Rodríguez Camarena
Galo Barbero y García; . . . . . . . . .
Marcelino Pozo y Santiago
Francisco Mana y Cátala.
Baltasar Pedret y Boyo.....
Juan Roca y Fornesa
Federico Escudero y Paul..
Juan Sánchez Saez. . . . .
Ángel Morales Lara.... . .
Arturo Fuentes y Añez.

Ignacio Santos Fuentes

Tortosa.....
Barcelona..
ídem
Central
Córdoba
Sevilla

Granada t .
Santander.. . .

Tortosa ,

Sala

Francisco García Pomo
Manuel Fernandezy Rodríguez..
SaturioLlauróyCarreira...
Secundino González Vaídés
Miguel Vilay Bárr.aquet..........
BernardoMorales... . ; . . . .> , . . . . . . ,

Miguel Pérez Santana

Juan García

ídem.'.".'.','.'.
ídem..
Lugo

I Santander..
i

Córdoba.... .
Central
Lugo
Conma
Huelva... . . . .
CüllarBáza..

Salamanca..,

Julián JubriaVy'Muño;,
Rafael Palomo y Delgado....
Enrique Gómez Cardillo
Francisco del Busto y Magdalena..
José* Romero y Valle;o...?

José Maestre y Arroyo

JOSÉ Camino y García..
Feiipe Hernando y Garc ía . . . . . . . . .
Eduardo San Cristóbal y Uribei.,..
Federico Romero y Pérez..

Córuña.; . . .
Valiadolid-,
.Córdoba...,
Mi5rciá. . . . .
Centra!
Tarragona ,

Central

andez.., I. Vitoria . . . ,

Jaco bO; Arévaio y Pérez . , . . , . . . ,

Juan Vafdés y Calamita...

Lúeas Calama y Criado....¿,¿v,....^

Cristi rio Arítmendi y Mázpuli ;

,T¿M|;^m??-t5-y :1"aí'azóna...........
^^q^á | t iHb^ívÍ0rá¿ \.?... \. /......
•\'^áw;|ió:a7"iKs^:fl: ;T : . «. , • , , ; ( . , , •.;
^ r p g t í n o y ^ i e ^ ^ a l é r o v . w . i , ; . , .
;• RamondeTxliíavéy;;LaXlave,..-f.."
• Ra%el:CarriIló;y K/ÉÍÓS-. -,.. X .•. ¡'..

• porniñgo.Moré'ntf-Bíistámahte;..^.;
rMa;riueTBarcatá;y'Bó;ri"tr.;ijy,'/. .•';.„';•. ',-

ídem..; Tí*,-.
ídem;. , , . . , :

ídem
ídem ,
Tarragona,..
Ayámonte...
Navalmoral..
Sevilla
Santa Olalla.
Pfasencia

Valladolid^,

f.VitüHíwV.
htander.,..

Vi tor ia . . . . . .

Zafágózái", a,

-vicio.

Por razón del servicio.
Accediendo ásus deseos

y por haber entrado
en el Cuerpo.

Por razón de! Í
ídem id.
Permuta.
Accediendo! susdeseos

Ídem id,
Por razón del servicio.

Accediend»á sus deseos

y por haber entrado
en el Cuerpo.

Ídem id.
ídem id.
ídem id.
Accediendo á susdeseos
ídem id.
ídem id.
Por haber entrado en el

Cuerpo y accediendo
ásus deseos,

ídem id.
ídem id. • '• •
ídem. id.
ídem id.
Accediendo ásus deseos
ídem id.
Por haber entrado en el

Cuerpo y accediendo
á sus deseos..

ídem id.
ídem id.
Por haber entrado en

el Cuerpo.
Accediendoásusdeseos
ídem id.
ídem id.
Accediendo á siis deseos

y por haber entrado
en él Cuerpo.

¡Por haber entrado ?n el
. Cuerpo-

•lldeníid.-- - : •
,'Por haber entrado en el
y- Cuerpo y -accediendo

Aicedíendoá súsd;

XócedUnd&á súsáes'ec


